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DOMINGO, 10 DE ENERO DE 2021 

BAUTISMO DEL SEÑOR 

Llegó Cristo 

 

Oración introductoria 

 

Señor, dame la gracia de poder verte hoy. 

 

Petición 

 

Señor, que en mi vida no tenga otra tarea, otra ocupación, otra 

ilusión que la de imitar a Cristo y ser santo. 

 

Lectura del libro de Isaías (Is 42, 1-4. 6-7) 

 

Esto dice el Señor: «Mirad a mi siervo, a quien sostengo; mi elegido, en 

quien me complazco. He puesto mi espíritu sobre él, manifestará la 

justicia a las naciones. No gritará, no clamará, no voceará por las 

calles. La caña cascada no la quebrará, la mecha vacilante no la 

apagará. Manifestará la justicia con verdad. No vacilará ni se quebrará, 

hasta implantar la justicia en el país. En su ley esperan las islas. Yo, el 

Señor, te he llamado en mi justicia, te cogí de la mano, te formé e hice 

de ti alianza de un pueblo y luz de las naciones, para que abras los 

ojos de los ciegos, saques a los cautivos de la cárcel, de la prisión a los 

que habitan en tinieblas». 

 

Salmo (Sal 28, 1b y 2. 3ac-4. 3b y 9c-10) 

 

El Señor bendice a su pueblo con la paz. 

 

Hijos de Dios, aclamad al Señor, aclamad la gloria del nombre del 

Señor, postraos ante el Señor en el atrio sagrado.   R/. 
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La voz del Señor sobre las aguas, el Señor sobre las aguas torrenciales. 

La voz del Señor es potente, la voz del Señor es magnífica.   R/. 

 

El Dios de la gloria ha tronado. En su templo un grito unánime: 

«¡Gloria!» El Señor se sienta sobre las aguas del diluvio, el Señor se 

sienta como rey eterno.   R/. 

 

Lectura del libro de los Hechos de los apóstoles (Hch 10,34-38) 

 

En aquellos días, Pedro tomó la palabra y dijo: «Ahora comprendo 

con toda verdad que Dios no hace acepción de personas, sino que 

acepta al que lo teme y practica la justicia, sea de la nación que sea. 

Envió su palabra a los hijos de Israel, anunciando la Buena Nueva de la 

paz que traería Jesucristo, el Señor de todos. Vosotros conocéis lo que 

sucedió en toda Judea, comenzando por Galilea, después del bautismo 

que predicó Juan. Me refiero a Jesús de Nazaret, ungido por Dios con 

la fuerza del Espíritu Santo, que pasó haciendo el bien y curando a 

todos los oprimidos por el diablo, porque Dios estaba con él». 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 7-11) 

 

En aquel tiempo, proclamaba Juan: «Detrás de mí viene el que es más 

fuerte que yo y no merezco agacharme para desatarle la correa de sus 

sandalias. Yo os he bautizado con agua, pero él os bautizará con 

Espíritu Santo». Y sucedió que por aquellos días llegó Jesús desde 

Nazaret de Galilea y fue bautizado por Juan en el Jordán. Apenas salió 

del agua, vio rasgarse los cielos y al Espíritu que bajaba hacia él como 

una paloma. Se oyó una voz desde los cielos: «Tú eres mi Hijo amado, 

en ti me complazco». 
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Releemos el evangelio 
San Máximo de Turín (¿-c. 420) 

obispo 

Sermón para la fiesta de Epifanía 

 

“Él os bautizará con Espíritu Santo.” 

 

Hoy, el Señor Jesús se ha acercado para ser bautizado. Quiso 

lavar su cuerpo en el agua del Jordán. Tal vez, alguien dirá: “Él era el 

Santo ¿por qué quiso ser bautizado? ¡Escucha, pues! Cristo fue 

bautizado no para ser consagrado por el agua, sino para consagrar él 

mismo las aguas y purificar las corrientes que tocaba. Se trata, 

entonces, de la santificación del agua que no de Cristo. Ya que, desde 

el momento en que el Salvador es lavado, todas las aguas se 

convierten en aguas puras en vista de su bautismo. La fuente queda 

purificada porque la gracia se derrame sobre los pueblos que nacerán 

después. Cristo se encamino, el primero, hacia el bautismo para que 

los pueblos cristianos le sigan sin tardar.      

 

Aquí descubro yo un misterio. ¿No fue la columna de fuego que 

precedía la travesía del Mar Rojo para animar a los hijos de Israel a 

seguir la marcha? La columna de fuego atravesó las aguas la primera 

para abrir camino a los que la siguieron. Este acontecimiento fue, 

según el testimonio de Pablo, un símbolo del bautismo. (cf 1Cor 10,1ss) 

Sin duda alguna era una especie de bautismo en donde los hombres 

quedaban cubiertos por la nube y conducidos a través de las aguas. 

Todo esto fue realizado por el mismo Señor Jesucristo que ahora 

precede en el bautismo a los pueblos cristianos en la columna de su 

cuerpo, como precedió a los hijos de Israel a atravesar el mar en la 

columna de fuego. Esta misma columna, antiguamente, iluminaba los 

ojos de los caminantes y ahora asegura nuestros pasos en la fe, gracias 

al bautismo. 
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Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús vino precisamente para colmar la distancia entre el hombre 

y Dios: si Él está completamente de parte de Dios también está 

completamente de parte del hombre, y reúne aquello que estaba 

dividido. Por eso pide a Juan que le bautice, para que se cumpla toda 

justicia, es decir, se realice el proyecto del Padre, que pasa a través de 

la vía de la obediencia y de la solidaridad con el hombre frágil y 

pecador, la vía de la humildad y de la plena cercanía de Dios a sus 

hijos. ¡Porque Dios está muy cerca de nosotros, mucho!» (Homilía de S.S. 

Francisco, 8 de enero de 2017). 

 

Meditación 

 

Muchos de nosotros, para encontrarnos con Dios, primero 

buscamos un san Juan Bautista, que no está mal porque Dios lo ha 

querido así, el problema está en quedarnos con san Juan Bautista 

cuando aparece Jesús. 

 

Después de mi conversión lo que más me llamaba la atención en 

la Santa Misa era la parte de la elevación después de la consagración. 

Dios en ese momento se dejaba tomar por una persona para que yo 

pudiera verlo, mis ojos podían ver a Dios que había llegado. Un Dios 

que me dice aquí estoy. Esto es fundamental en nuestra vida cristiana, 

que Dios llega entre nosotros, que Dios se hace presente en mi vida. 

 

¿Cuántas veces no voy a misa porque no me agrada el sacerdote? 

¿Cuántas veces voy a misa porque me agrada el sacerdote? Cuando lo 

importante no es buscar al mejor san Juan Bautista sino buscar a ese 

Dios que llega, a ese Dios que sonríe y me saluda. Un cristiano busca a 

Cristo y Él aparece, no porque debe, sino porque quiere, porque desea 

llegar, porque me ama. 
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Este encuentro es lo que nos marca como cristiano: ver a Cristo 

que llega a bautizarse, ver a Cristo que llega en la Eucaristía solamente 

porque quiere estar conmigo. Cada paso de Dios es para estar cerca de 

mí, todo su caminar hacia mí es porque quiere estar conmigo. ¿Me 

encuentro con Cristo? ¿Lo veo caminar hacia mí? 

 

Oración final 

 

El contexto litúrgico no es indiferente para comprender este 

Evangelio. Tomemos el prefacio para elevar nuestra oración a Dios:  

 

"En el Bautismo de Cristo en el Jordán, oh Padre, tú has obrado 

signos prodigiosos para manifestar el misterio del nuevo lavado 

(nuestro bautismo); del cielo has hecho oír tu voz, para que el mundo 

creyese que tu Verbo estaba en medio de nosotros; con el Espíritu que 

se posaba sobre Él como paloma, has consagrado a tu Siervo con 

unción sacerdotal, profética y real, para que los hombres reconociesen 

en Él al Mesías, enviado a traer a los pobres la alegre noticia."  

 

Concédenos darte gracias y glorificarte por este don sin medida, 

por haber enviado a tu Hijo, nuestro hermano y maestro. Haz reposar 

sobre nosotros tu benévola mirada concédenos darte gloria en nuestra 

acción, por todos los siglos. 

 

 

LUNES, 11 DE ENERO DE 2021 

Jesús sigue invitando 

 

Oración introductoria 

 

Señor Jesús, te entrego este momento de mi vida, dispón de él 

para hablarme y mostrarme tu voluntad. 
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Petición 

 

Señor, que mi oración sea una fuerza viva dentro de tu Iglesia de 

tal manera que el misterio de tu amor sea una realidad para el mayor 

número de personas. 

 

Comienzo de la carta a los hebreos (Heb 1, 1-6) 

 

En muchas ocasiones y de muchas maneras habló Dios antiguamente a 

los padres por los profetas. En esta etapa final, nos ha hablado por el 

Hijo, al que ha nombrado heredero de todo, y por medio del cual ha 

realizado los siglos. Él es reflejo de su gloria, impronta de su ser. Él 

sostiene el universo con su palabra poderosa. Y, habiendo realizado la 

purificación de los pecados, está sentado a la derecha de la Majestad 

en las alturas; tanto más encumbrado sobre los ángeles cuanto más 

sublime es el nombre que ha heredado. Pues ¿a qué ángel dijo jamás: 

«Hijo mío eres tú, yo te he engendrado hoy»; y en otro lugar: «Yo seré 

para él un padre, y él será para mí un hijo». Asimismo, cuando 

introduce en el mundo al primogénito, dice: «Adórenlo todos los 

ángeles de Dios». 

 

Salmo (Sal 96, 1 y 2b. 6 y 7c. 9) 

 

Adorad a Dios todos sus ángeles. 

 

El Señor reina, la tierra goza, se alegran las islas innumerables. Justicia y 

derecho sostienen su trono.   R/. 

 

Los cielos pregonan su justicia, y todos los pueblos contemplan su 

gloria. Adoradlo todos sus ángeles.   R/. 

 

Porque tú eres, Señor, Altísimo sobre toda la tierra, encumbrado sobre 

todos los dioses.   R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 14-20) 

 

Después de que Juan fue entregado, Jesús se marchó a Galilea a 

proclamar el Evangelio de Dios; decía: «Se ha cumplido el tiempo y 

está cerca el reino de Dios. Convertíos y creed en el Evangelio». 

Pasando junto al mar de Galilea, vio a Simón y a Andrés, el hermano 

de Simón, echando las redes en el mar, pues eran pescadores. Jesús les 

dijo: «Venid en pos de mí y os haré pescadores de hombres». 

Inmediatamente dejaron las redes y lo siguieron. Un poco más 

adelante vio a Santiago, el de Zebedeo, y a su hermano Juan, que 

estaban en la barca repasando las redes. A continuación, los llamó, 

dejaron a su padre Zebedeo en la barca con los jornaleros y se 

marcharon en pos de él. 

 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo (347-420) 

sacerdote, traductor de la Biblia, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el Evangelio de Marcos, n° 2 A; SC 494 (trad. SC p. 93 rev.) 

 

“El tiempo se ha cumplido, el reino de Dios está cerca” 

 

"Después de la detención de Juan Bautista, Jesús vino a Galilea… 

". Según nuestra interpretación, Juan representa la Ley y Jesús el 

Evangelio. En efecto, Juan dijo: "detrás de mí, viene el que es más 

fuerte que yo" (Mc 1,7), y en otro lugar: "Hace falta que Él crezca y que 

yo disminuya" (Jn 3,30): así es como compara la Ley con Evangelio. Y 

luego dice: "Yo - es decir la Ley – os bautizo con agua, pero Él - es 

decir el Evangelio - os bautizará con el Espíritu Santo" (Mc 1,8). Jesús 

vino porque Juan había sido encarcelado. En efecto la Ley es cerrada y 

encerrada, ya no tiene la libertad pasada; pero nosotros pasamos de la 

Ley al Evangelio … "Jesús vino a Galilea, predicando el Evangelio, la 

Buena Noticia del Reino de Dios " … Cuando leo la Ley, los profetas y 
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los salmos, jamás pensé hablar del Reino de los cielos: solamente en el 

Evangelio.      

 

Porque solamente cuando vino aquel sobre el que se decía “el 

Reino de Dios está entre vosotros" (Lc 17,21) es cuando el Reino de Dios 

se abre… En efecto, antes de la llegada del Salvador y la luz del 

Evangelio, antes de que Cristo abra la puerta del paraíso al ladrón       

(Lc 23,43), todas las almas de los santos descendían a la estancia de los 

muertos. Jacob mismo dice: " De luto, bajaré al lugar de los muertos " 

(Gn 37,35) … En la Ley, Abraham está en el descanso de los muertos; 

en el Evangelio, el ladrón está en el paraíso. No denigramos a 

Abraham, todos deseamos reposar en su seno (Lc 16,23); pero 

preferimos Cristo a Abraham, el Evangelio a la Ley.      

 

Leemos que después de la resurrección del Cristo, muchos santos 

aparecieron en la ciudad santa (Mt 27,53). Nuestro Señor y nuestro 

Salvador predicó sobre tierra y predicó también en los infiernos; 

murió, descendió a los infiernos para liberar las almas que estaban 

retenidas allí (1Sal. 3,18s). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 
 

«Jesús sigue caminando por nuestras calles, sigue al igual que ayer 

golpeando puertas, golpeando corazones para volver a encender la 

esperanza y los anhelos: que la degradación sea superada por la 

fraternidad, la injusticia vencida por la solidaridad y la violencia 

callada con las armas de la paz. Jesús sigue invitando y quiere ungirnos 

con su Espíritu para que también nosotros salgamos a ungir con esa 

unción, capaz de sanar la esperanza herida y renovar nuestra mirada. 

Jesús sigue caminando y despierta la esperanza que nos libra de 

conexiones vacías y de análisis impersonales e invita a involucrarnos 

como fermento allí donde estemos, donde nos toque vivir, en ese 

rinconcito de todos los días.» (Homilía de S.S. Francisco, 21 de enero de 

2018). 
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Meditación 

 

Cristo ha comenzado su camino. Es un profeta itinerante que 

busca seguidores para hacer con ellos un recorrido apasionante: vivir 

para extender el Reino de Dios. No es un rabino sentado en su 

cátedra, que busca alumnos para formar una escuela religiosa. Ser 

cristiano no es aprender doctrinas, sino seguir a Jesús en su misión, en 

su proyecto de vida. 

 

El que toma la iniciativa es siempre Jesús. Se acerca, fija su mirada 

en aquellos cuatro pescadores y los llama a dar una orientación nueva 

a sus vidas. Sin su intervención, no nace nunca un verdadero cristiano. 

Los creyentes hemos de vivir con más fe la presencia viva de Cristo en 

cada uno de nosotros. Si no es Él, ¿quién puede dar una nueva 

orientación a nuestras vidas? 

 

Es curiosa la forma de actuar del Señor. No espera a que vengan a 

Él, es Cristo quién sale a buscar a las personas. Esta es la gran tarea de 

toda la Iglesia: salir al encuentro del otro para invitarlo a seguir a 

Jesucristo. Es una actitud que implica un deseo de comunicar y 

compartir con la otra persona la alegría y la esperanza que hay en el 

corazón creyente. 

 

Pero lo más decisivo es escuchar desde dentro su llamada: «Venid 

conmigo». No es tarea de un día. Escuchar esta llamada significa 

despertar la confianza en Jesús, reavivar nuestra adhesión personal a 

Él, tener fe en su proyecto, identificarnos con su misión, reproducir en 

nosotros sus actitudes… y, de esta manera, ganar más ciudadanos para 

su Reino. 
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Oración final 

 

Porque tú eres Yahvé,  

Altísimo sobre toda la tierra,  

por encima de todos los dioses. (Sal 97,9) 

 

 

MARTES, 12 DE ENERO DE 2021 

Nos enseña con su Palabra y su vida 

 

Oración introductoria 

 

Jesús mío, enséñame a escuchar tu palabra como fiel discípulo 

para que aprenda a amar como Tú amas y a confiar en que sólo Tú 

eres mi roca donde puedo refugiarme de las asechanzas del mal 

 

Petición 

 

Señor, el milagro que hoy te pido para mí es el de la caridad. 

Que me entregue a los demás con total desinterés y donación 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 2, 5-12) 

 

Dios no sometió a los ángeles el mundo venidero, del que estamos 

hablando; de ello dan fe estas palabras: «¿Qué es el hombre, para que 

te acuerdes de él, o el ser humano, para que mires por él? Lo hiciste 

poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, todo lo 

sometiste bajo sus pies». En efecto, al someterle todo, nada dejó fuera 

de su dominio. Pero ahora no vemos todavía que le esté sometido 

todo. Al que Dios había hecho un poco inferior a los ángeles, a Jesús, 

lo vemos ahora coronado de gloria y honor por su pasión y muerte. 

Pues, por la gracia de Dios, gustó la muerte por todos. Convenía que 
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aquel, para quien, y por quien existe todo, llevara muchos hijos a la 

gloria perfeccionando mediante el sufrimiento al jefe que iba a guiarlos 

a la salvación. El santificador y los santificados proceden todos del 

mismo. Por eso no se avergüenza de llamarlos hermanos, pues dice: 

«Anunciaré tu nombre a mis hermanos, en medio de la asamblea te 

alabaré». 

 

Salmo (Sal 8, 2ab y 5. 6-7. 8-9) 

 

Diste a tu Hijo el mando sobre las obras de tus manos. 

 

¡Señor, dueño nuestro, qué admirable es tu nombre en toda la tierra! 

¿Qué es el hombre, para que te acuerdes de él, el ser humano, para 

darle poder?   R/. 

 

Lo hiciste poco inferior a los ángeles, lo coronaste de gloria y dignidad, 

le diste el mando sobre las obras de tus manos.   R/. 

 

Todo lo sometiste bajo sus pies: rebaños de ovejas y toros, y hasta las 

bestias del campo, las aves del cielo, los peces del mar, que trazan 

sendas por el mar.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 21b-28) 

 

En la ciudad de Cafarnaún, el sábado entra Jesús en la sinagoga a 

enseñar; estaban asombrados de su enseñanza, porque les enseñaba 

con autoridad y no como los escribas. Había precisamente en su 

sinagoga un hombre que tenía un espíritu inmundo y se puso a gritar: 

«¿Qué tenemos que ver nosotros contigo, Jesús Nazareno? ¿Has 

venido a acabar con nosotros? Sé quién eres: el Santo de Dios». Jesús 

lo increpó: «¡Cállate y sal de él!». El espíritu inmundo lo retorció 

violentamente y, dando un grito muy fuerte, salió de él. Todos se 

preguntaron estupefactos: «¿Qué es esto? Una enseñanza nueva 
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expuesta con autoridad. Incluso manda a los espíritus inmundos y lo 

obedecen». Su fama se extendió enseguida por todas partes, 

alcanzando la comarca entera de Galilea. 

 

Releemos el evangelio 
San Jerónimo (347-420) 

sacerdote, traductor de la Biblia, doctor de la Iglesia 

Homilía sobre el evangelio de Marcos, nº 2; PLS 2, 125s, SC 494 

 

“¡Silencio! ¡Sal de este hombre!” 

 

“Jesús increpó al demonio diciendo: '¡Cállate y sal de este 

hombre!'” La Verdad no tiene ninguna necesidad del testimonio del 

Mentiroso... “No tengo ninguna necesidad del reconocimiento de 

aquel que consagro al desgarramiento. ¡Cállate! Que mi gloria estalle 

en tu silencio. No quiero que sea tu voz la que me elogie, sino tus 

tormentos; porque tu desgarramiento es mi triunfo... ¡Cállate y sal de 

este hombre!”. Es como si dijera: “Sal de mi casa, ¿qué haces tú bajo 

mi techo? Soy yo quien quiere entrar: entonces, cállate y sal de este 

hombre, del hombre, este ser dotado de razón. Deja esta morada 

preparada a mi intención. El Señor desea su casa: sal de este hombre” 

...  

 

Ved hasta qué punto es preciosa el alma del hombre. Esto va 

dirigido a los que piensan que nuestra alma y la de los animales son 

idénticas y que estamos dotados de un mismo espíritu. En otro pasaje, 

el demonio es expulsado de un solo hombre y es enviado a dos mil 

cerdos (Mt 8,32); el espíritu precioso se opone al espíritu vil, uno es 

salvado, el otro se pierde. “Sal de este hombre, vete a los cerdos, vete 

donde quieras, vete a los abismos. Sal de este hombre, es decir de lo 

que es mío en propiedad; no dejaré que poseas al hombre porque 

sería injurioso para mí si te instalarás en él en lugar de hacerlo yo. He 
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asumido un cuerpo humano, habito en el hombre: esta carne que tú 

posees es parte de mi carne. ¡Sal de este hombre! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«¿Qué significa «con autoridad»? Quiere decir que en las palabras 

humanas de Jesús se sentía toda la fuerza de la Palabra de Dios, se 

sentía la misma autoridad de Dios, inspirador de las Sagradas 

Escrituras. Y una de las características de la Palabra de Dios es que 

realiza lo que dice. Porque la Palabra de Dios corresponde a su 

voluntad. En cambio, nosotros con frecuencia pronunciamos palabras 

vacías, sin raíz, o palabras superfluas, palabras que no corresponden a 

la verdad.» (Homilía de S.S. Francisco, 1 de febrero de 2015). 

 

Meditación 

 

Hoy la Palabra nos presenta una faceta de Jesús que pocas veces 

nos detenemos a reflexionar, Jesús maestro que transforma a quien lo 

escucha hablar. 

 

Jesús no se presenta a sí mismo como un transmisor de 

conocimientos aprendidos de memoria y repetidos hasta el cansancio, 

como los fariseos; él simplemente deja asombrados a quienes lo 

escuchan porque habla con la autoridad de quien vive el mensaje que 

predica. Jesús maestro nos enseña con su misma vida, nos revela el 

amor de su corazón y nos forma para ser sus apóstoles. 

 

El deseo más ardiente del corazón de Jesús es que intentemos, 

con todo nuestro ser, amarle como Él nos ama. Ésa es la mayor 

enseñanza de vida que nos puede dar. Sólo en la medida en que crezca 

nuestro amor hacia Él, seremos capaces de amar verdaderamente a 

nuestro prójimo, y sólo por este crecimiento en el amor tendremos la 

fuerza para combatir las asechanzas del mal. 
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La enseñanza de Jesús no es algo que se quede en el papel, 

porque Él nos da las herramientas para combatir contra las fuerzas del 

mal: La oración, la Eucaristía y la confesión. Cuando las caídas son 

muchas y creemos que no podemos tener una verdadera relación con 

el Señor, Él actúa a través de su perdón, su cuerpo y su sangre para 

sanar nuestras heridas y expulsar el mal de nuestro corazón. Por 

último, y no por eso menos importante, la oración nos da la fortaleza 

para arrancar de raíz el mal, porque la oración es el contacto directo y 

personal con el Amado. 

 

Jesús maestro quiere tomar tu corazón en sus manos laceradas, 

para transformarlo y que tú también lleves su enseñanza de amor a 

quienes más lo necesiten. 

 

Oración final 

 

¡Yahvé, Señor nuestro,  

¡qué glorioso es tu nombre en toda la tierra!  

¿Qué es el hombre para que te acuerdes de él,  

el hijo de Adán para que de él te cuides? (Sal 8,2.5) 

 

 

MIÉRCOLES,  13 DE ENERO DE 2021 

Todo el mundo te busca 

 

Oración introductoria 

 

Señor, hoy vengo ante ti a pedir tu ayuda. Aumenta mi fe para 

creer en tus promesas. Aumenta mi esperanza para poner en tus manos 

todas mis necesidades. Aumenta mi amor para ser un testimonio de tu 

bondad. Sin Ti no soy nada; contigo lo puedo todo. 
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Petición 

 

Señor ayúdame a orar y a dialogar con tu Padre como tú lo hacías. 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 2, 14-18) 

 

Lo mismo que los hijos participan de la carne y de la sangre, así 

también participó Jesús de nuestra carne y sangre, para aniquilar 

mediante la muerte al señor de la muerte, es decir, al diablo, y liberar 

a cuantos, por miedo a la muerte, pasaban la vida entera como 

esclavos. Notad que tiende una mano a los hijos de Abrahán, no a los 

ángeles. Por eso tenía que parecerse en todo a sus hermanos, para ser 

sumo sacerdote misericordioso y fiel en lo que a Dios se refiere, y 

expiar los pecados del pueblo. Pues, por el hecho de haber padecido 

sufriendo la tentación, puede auxiliar a los que son tentados. 

 

Salmo (Sal 104, 1-2. 3-4. 6-7. 8-9) 

 

El Señor se acuerda de su alianza eternamente. 

 

Dad gracias al Señor, invocad su nombre, dad a conocer sus hazañas a 

los pueblos. Cantadle al son de instrumentos, hablad de sus 

maravillas.    R/. 

 

Gloriaos de su nombre santo, que se alegren los que buscan al Señor. 

Recurrid al Señor y a su poder, buscad continuamente su rostro.   R/. 

 

¡Estirpe de Abrahán, su siervo; hijos de Jacob, su elegido! El Señor es 

nuestro Dios, él gobierna toda la tierra.    R/. 

 

Se acuerda de su alianza eternamente, de la palabra dada, por mil 

generaciones; de la alianza sellada con Abrahán, del juramento hecho 

a Isaac.    R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 29-39) 

 

En aquel tiempo, al salir Jesús de la sinagoga, fue con Santiago y Juan 

a casa de Simón y Andrés. La suegra de Simón estaba en cama con 

fiebre, e inmediatamente le hablaron de ella. Él se acercó, la cogió de 

la mano y la levantó. Se le pasó la fiebre y se puso a servirles. Al 

anochecer, cuando se puso el sol, le llevaron todos los enfermos y 

endemoniados. La población entera se agolpaba a la puerta. Curó a 

muchos enfermos de diversos males y expulsó muchos demonios; y 

como los demonios lo conocían, no les permitía hablar. Se levantó de 

madrugada, cuando todavía era muy oscuro, se marchó a un lugar 

solitario y allí se puso a orar. Simón y sus compañeros fueron en su 

busca y, al encontrarlo, le dijeron: «Todo el mundo te busca». Él les 

responde: «Vámonos a otra parte, a las aldeas cercanas, para predicar 

también allí; que para eso he salido». Así recorrió toda Galilea, 

predicando en sus sinagogas y expulsando los demonios. 

 

Releemos el evangelio 

Santa Gertrudis de Helfta (1256-1301) 

monja benedictina 

El Heraldo, III, (SC 143, Œuvres spirituelles, Cerf, 1968), trad. sc©evangelizo.org 

 

Seguir a Cristo 

 

Rezando con devoción por una persona, Gertrudis recibió esta 

enseñanza para que sirviera de regla a la conducta de su vida: (…) fiel 

a lo que la Escritura le haya podido revelar sobre el comportamiento 

de Cristo, se aplicara a imitar su ejemplo en todo y especialmente en 

tres cosas.  

 

Lo primero es que, frecuentemente, el Señor pasaba la noche en 

oración. Esta alma debía entonces, en la tribulación y la adversidad, 

buscar auxilio en la oración. Segundo, de igual forma que el Señor 
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recorría pueblos y ciudades predicando, esta persona debía aplicarse, 

no sólo en su predicación sino en todas sus acciones, gestos y atuendo, 

a edificar al prójimo con su buen ejemplo. Tercero, lo mismo que 

Cristo Señor ha esparcido múltiples bendiciones sobre quienes las 

necesitaban, esta persona debía esparcir la gracia con sus palabras y 

acciones. En el momento de actuar o hablar, debía estar siempre 

atenta para encomendar al Señor que ese acto fuese unido a su obra 

divina perfecta, ordenado según su adorable voluntad para la 

salvación del género humano. Una vez la acción realizada, ofrecerla de 

nuevo al Hijo de Dios, con la misma intención de unión, para ser 

corregida de sus imperfecciones y hecha digna de ser presentada a Dios 

Padre, en eterna alabanza. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús que vino en la tierra para anunciar y realizar la salvación 

de todo el hombre y de todos los hombres, él demuestra una 

particular predilección por aquellos que están heridos en el cuerpo y 

en el espíritu: los pobres, los pecadores, los endemoniados, los 

enfermos, los marginados. Él así se revela médico, sea de las almas que 

de los cuerpos, buen samaritano del hombre, es el verdadero salvador. 

Jesús salva; Jesús cura; Jesús sana.» (Homilía de S.S. Francisco, 8 de febrero 

de 2015). 

 

Meditación 

 

Es maravilloso contemplar los milagros de Jesús, aunque sea a 

través de breves miradas: «curó a muchos enfermos de diversos males». 

No sabemos exactamente cómo curó a cada uno de los que le 

presentaron, pero de lo que estamos seguros es que Él tenía el poder 

para sanarlos. La gente de los pueblos lo sabía y por eso lo buscaban. 

«Jesús me puede ayudar- pensaban- Él sí y nadie más que Él». Iban a 

Jesús, se presentaban ante Él y su confianza no era en vano. 
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Aunque, hoy por hoy, no vemos a Jesús caminando por las calles 

sino con los ojos de la fe, Él también está en medio de nosotros con 

ese mismo poder, con ese mismo amor, con ese mismo deseo de 

ayudar. Hace falta que nosotros le busquemos con empeño, que 

vayamos y nos postremos ante Él. Jesús recompensa la confianza y el 

abandono total en sus manos, pues se muere de ganas de encontrar un 

alma necesitada de su amor, un alma a la cual se pueda donar sin 

medida. 

 

Jesús nos espera; vayamos hacia Él. 

 

Oración final 

 

¡Cantad a Yahvé, bendecid su nombre!  

Anunciad su salvación día a día, contad su gloria a las naciones,  

sus maravillas a todos los pueblos. (Sal 96,2-3) 

 

 

JUEVES, 14 DE ENERO DE 2021 

Mirarse y mirar a los demás 

 

Oración introductoria 

 

Señor, en medio de un sin fin de pensamientos, actividades y 

expectativas quiero hacer nuevamente una pausa y encontrarme más 

personalmente contigo. Te doy gracias por abrirme siempre las puertas 

de tu presencia. 

 

Petición 

 

Ayúdame, Jesús, a vivir tu Evangelio y a sentir el apremio de 

cumplir con tu mandato misionero. 
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Lectura de la carta a los hebreos (Heb 3, 7-14) 

 

Hermanos: Dice el Espíritu Santo: «Si escucháis hoy su voz, no 

endurezcáis vuestros corazones como cuando la rebelión, en el día de 

la prueba en el desierto, cuando me pusieron a prueba vuestros 

padres, y me provocaron, a pesar de haber visto mis obras cuarenta 

años. Por eso me indigné contra aquella generación y dije: Siempre 

tienen el corazón extraviado; no reconocieron mis caminos, por eso 

he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso». ¡Atención, 

hermanos! Que ninguno de vosotros tenga un corazón malo e 

incrédulo, que lo lleve a desertar del Dios vivo. Animaos, por el 

contrario, los unos a los otros, cada día, mientras dure este “hoy”, 

para que ninguno de vosotros se endurezca, engañado por el pecado. 

En efecto, somos partícipes de Cristo si conservamos firme hasta el 

final la actitud del principio. 

 

Salmo (Sal 94, 6-7c. 7d-9. 10-11) 

  

Ojalá escuchéis hoy la voz del Señor: «No endurezcáis vuestro 

corazón». 

 

Entrad, postrémonos por tierra, bendiciendo al Señor, creador nuestro. 

Porque él es nuestro Dios, y nosotros su pueblo, el rebaño que él 

guía.   R/. 

 

Ojalá escuchéis hoy su voz: «No endurezcáis el corazón como en 

Meribá, como el día de Masa en el desierto; cuando vuestros padres 

me pusieron a prueba y me tentaron, aunque habían visto mis 

obras».    R/. 

 

Durante cuarenta años aquella generación me asqueó, y dije: «Es un 

pueblo de corazón extraviado, que no reconoce mi camino; por eso 

he jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso».    R/. 
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Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 1, 40-45) 

 

En aquel tiempo, se acerca a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas: 

«Si quieres, puedes limpiarme». Compadecido, extendió la mano y lo 

tocó diciendo: «Quiero: queda limpio». La lepra se le quitó 

inmediatamente y quedó limpio. Él lo despidió, encargándole 

severamente: «No se lo digas a nadie; pero para que conste, ve a 

presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó 

Moisés, para que les sirva de testimonio». Pero cuando se fue, empezó 

a pregonar bien alto y a divulgar el hecho, de modo que Jesús ya no 

podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en 

lugares solitarios; y aun así acudían a él de todas partes. 

 

Releemos el evangelio 

Relato de tres compañeros de San Francisco de Asís (c. 1244) 

Parágrafo 11 

 

San Francisco es curado de su miedo por un leproso 

 

Un día, cuando el joven Francisco montaba a caballo cerca de 

Asís, un leproso le salió al encuentro. Francisco sentía una gran 

repugnancia hacia los leprosos. Esto le empujó con fuerza a bajar del 

caballo y le dio al leproso una moneda de plata, besándole la mano. 

El leproso le dio un beso de paz y Francisco montó de nuevo en el 

caballo y continuó su camino. A partir de este momento empezó a 

superar cada vez más sus inclinaciones naturales y llegó a una perfecta 

victoria sobre sí mismo, por la gracia de Dios.   

 

Algunos días más tarde, con gran cantidad de dinero en el bolsillo 

se dirigió hacia el hospicio de los leprosos y, una vez reunidos todos, 

les dio a cada uno de ellos una limosna besándoles las manos. A la 

vuelta experimentó lo que en un principio le resultaba amargo, --ver y 

tocar a los leprosos--, se le había vuelto dulzura. Antes, la simple vista 
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de los leprosos, como él mismo confesaba, le era tan penoso que 

incluso evitaba ver las casas donde habitaban. Si en alguna ocasión los 

veía o le tocaba pasar cerca de una leprosería...volvía el rostro y se 

tapaba la nariz. Pero la gracia de Dios le convirtió de tal manera que 

se le hizo familiar y le gustaba convivir con ellos y servirlos, como el 

mismo reconoce en su testamento. La visita a los leprosos le había 

transformado. 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Hoy también nos encontramos en la encrucijada de estas dos 

lógicas: a veces, la de los doctores de la ley, o sea, alejarse del peligro 

apartándose de la persona contagiada, y la lógica de Dios que, con su 

misericordia, abraza y acoge reintegrando y transfigurando el mal en 

bien, la condena en salvación y la exclusión en anuncio. […] Curando 

al leproso, Jesús no hace ningún daño al que está sano, es más, lo libra 

del miedo; no lo expone a un peligro, sino que le da un hermano; no 

desprecia la Ley, sino que valora al hombre, para el cual Dios ha 

inspirado la Ley.» (Homilía de S.S. Francisco, 15 de febrero de 2015). 

 

Meditación 

 

Me viene a la mente una escena que bien podría haber sucedido 

en la vida de Jesús. Alguna vez habría tenido la oportunidad de mirar 

su rostro reflejado, fue en un lago o algo semejante. Me brota 

entonces la pregunta, ¿qué pensaba Jesús mientras se miraba?, ¿se 

detenía a contemplarse a sí mismo?, ¿se sentía desordenadamente 

orgulloso de sí?, ¿se miraba con tristeza? 

 

Cuando me miro en el espejo, ¿qué veo?, ¿qué pienso de mí?, 

¿me menosprecio?, ¿me acostumbro a mí mismo?, ¿me sobrevaloro?, 

¿quién soy yo, en realidad? Éstas son preguntas que pueden parecer 

superficiales para algunos. Para otros, sin embargo, son existenciales, 
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pues de ellas depende cada segundo de la propia vida. Si me 

desprecio, mi vida será despreciable. Si me enorgullezco 

desordenadamente, mi vida será una fantasía a expensas de otros. Pero 

si me miro dignamente, trataré y veré a los demás con la dignidad que 

se merecen., empezando por mí mismo. 

 

Si reflexiono con detenimiento, sin embargo, podré percatarme 

que puedo encontrar razones tanto para mirarme bien como para 

mirarme mal. Entonces la tarea se vuelve una tortura. ¿Quién me 

podría ayudar a mirarme una vez más como realmente soy? 

 

Hoy encontramos una respuesta en los ojos de Jesús. Ojos que 

tan solo vieron en un leproso a un hijo de Dios. Ojos que tan solo 

vieron en un leproso una persona a quien se puede siempre amar. 

Ojos que vieron en un leproso un ser humano que podría querer 

sanar. Ojos que miraron y que no fueron indiferentes. 

 

Oración final 

 

Entrad, rindamos homenaje inclinados, ¡arrodillados ante Yahvé 

que nos creó! Porque él es nuestro Dios, nosotros somos su pueblo, el 

rebaño de sus pastos. (Sal 95,6-7) 

 

 

VIERNES, 15 DE ENERO DE 2021 

Paralíticos en la fe 

 

Oración introductoria 

 

Señor, ayúdame en este día a tener un espíritu abierto a todo lo 

que me digas. Dame la gracia de poder escucharte y dame la fuerza 

para hacer lo que me pides. 
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Petición 

 

Señor, si quieres tú puedes sanarme y hacerme un buen seguidor 

tuyo y apóstol fiel de tu Reino.  

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 4, 1-5. 11) 

 

Hermanos: Temamos, no sea que, estando aún en vigor la promesa de 

entrar en su descanso, alguno de vosotros crea haber perdido la 

oportunidad. También nosotros hemos recibido la buena noticia, igual 

que ellos; pero el mensaje que oyeron no les sirvió de nada a quienes 

no se adhirieron por La fe a los que lo habían escuchado. Así pues, los 

creyentes entremos en el descanso, de acuerdo con lo dicho: «He 

jurado en mi cólera que no entrarán en mi descanso», y eso que sus 

obras estaban terminadas desde la creación del mundo. Acerca del día 

séptimo se dijo: «Y descansó Dios el día séptimo de todo el trabajo 

que había hecho». En nuestro pasaje añade: «No entrarán en mi 

descanso». Empeñémonos, por tanto, en entrar en aquel descanso, 

para que nadie caiga, imitando aquella desobediencia. 

 

Salmo (Sal 77, 3 y 4bc. 6c-7. 8) 

 

¡No olvidéis las acciones de Dios! 

 

Lo que oímos y aprendimos, lo que nuestros padres nos contaron, lo 

contaremos a la futura generación: las alabanzas del Señor, su 

poder.   R/. 

 

Que surjan y lo cuenten a sus hijos, para que pongan en Dios su 

confianza y no olviden las acciones de Dios, sino que guarden tus 

mandamientos.   R/. 
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Para que no imiten a sus padres, generación rebelde y pertinaz; 

generación de corazón inconstante, de espíritu infiel a Dios.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 2, 1-12) 

 

Cuando a los pocos días entró Jesús en Cafarnaún, se supo que estaba 

en casa. Acudieron tantos que no quedaba sitio ni a la puerta. Y les 

proponía la palabra. Y vinieron trayéndole un paralítico llevado entre 

cuatro y, como no podían presentárselo por el gentío, levantaron la 

techumbre encima de donde él estaba, abrieron un boquete y 

descolgaron la camilla donde yacía el paralítico. Viendo Jesús la fe que 

tenían, le dice al paralítico: «Hijo, tus pecados te son perdonados». 

Unos escribas, que estaban allí sentados, pensaban para sus adentros: 

«¿Por qué habla éste así? Blasfema. ¿Quién puede perdonar pecados, 

sino sólo uno, Dios?». Jesús se dio cuenta enseguida de lo que 

pensaban y les dijo: «¿Por qué pensáis eso? ¿Qué es más fácil, decir al 

paralítico?: “Tus pecados te son perdonados” o decir: “Levántate, coge 

la camilla y echa a andar” Pues, para que veáis que el Hijo del hombre 

tiene autoridad en la tierra para perdonar pecados -dice al paralítico-: 

“Te digo: levántate, coge tu camilla y vete a tu casa”». Se levantó, 

cogió inmediatamente la camilla y salió a la vista de todos. Se 

quedaron atónitos y daban gloria a Dios, diciendo: «Nunca hemos 

visto una cosa igual». 

 

Releemos el evangelio 
Catecismo de la Iglesia Católica 

§1420-1421, 1468-1469 

 

¡Levántate! 

 

Por los sacramentos de la iniciación cristiana, el hombre recibe la 

vida nueva de Cristo. Ahora bien, esta vida la llevamos en "vasos de 

barro" (2 Co 4,7). Actualmente está todavía "escondida con Cristo en 
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Dios" (Col 3,3). Nos hallamos aún en "nuestra morada terrena" (2 Co 

5,1), sometida al sufrimiento, a la enfermedad y a la muerte. Esta vida 

nueva de hijo de Dios puede ser debilitada e incluso perdida por el 

pecado. El Señor Jesucristo, médico de nuestras almas y de nuestros 

cuerpos, que perdonó los pecados al paralítico y le devolvió la salud 

del cuerpo (cf Mc 2,1-12), quiso que su Iglesia continuase, en la fuerza 

del Espíritu Santo, su obra de curación y de salvación... Esta es la 

finalidad de los dos sacramentos de curación: del sacramento de la 

Penitencia y de la Unción de los enfermos.  

 

"Toda la fuerza de la Penitencia consiste en que nos restituye a la 

gracia de Dios y nos une con Él con profunda amistad" (Catecismo 

Romano, 2, 5, 18). El fin y el efecto de este sacramento son, pues, la 

reconciliación con Dios. En los que reciben el sacramento de la 

Penitencia con un corazón contrito y con una disposición religiosa, 

"tiene como resultado la paz y la tranquilidad de la conciencia, a las 

que acompaña un profundo consuelo espiritual" (Concilio de Trento: DS 

1674). En efecto, el sacramento de la reconciliación con Dios produce 

una verdadera "resurrección espiritual", una restitución de la dignidad y 

de los bienes de la vida de los hijos de Dios, el más precioso de los 

cuales es la amistad de Dios (Lc 15,32).  

 

Este sacramento reconcilia con la Iglesia al penitente. El pecado 

menoscaba o rompe la comunión fraterna. El sacramento de la 

Penitencia la repara o la restaura. En este sentido, no cura solamente al 

que se reintegra en la comunión eclesial, tiene también un efecto 

vivificante sobre la vida de la Iglesia que ha sufrido por el pecado de 

uno de sus miembros (cf 1 Co 12,26). Restablecido o afirmado en la 

comunión de los santos, el pecador es fortalecido por el intercambio 

de los bienes espirituales entre todos los miembros vivos del Cuerpo 

de Cristo... “El penitente perdonado se reconcilia consigo mismo en el 

fondo más íntimo de su propio ser, en el que recupera la propia 

verdad interior; se reconcilia con los hermanos, agredidos y lesionados 
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por él de algún modo; se reconcilia con la Iglesia, se reconcilia con 

toda la creación” (Juan Pablo II, Exhort. Apost. Reconciliatio et paenitentita,31). 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«La pereza es un pecado feo, puede afectar a cada hombre: es 

vivir porque es gratis el oxígeno, el aire, es vivir siempre mirando a los 

otros que son más felices que yo, vivir en la tristeza, olvidar la alegría. 

Es un pecado que paraliza, nos hace paralíticos. No nos deja caminar. 

A nosotros Jesús hoy nos dice: Levántate, toma tu vida como es, 

bonita, fea, como sea, tómala y ve adelante. No tengas miedo, ve 

adelante con tu camilla - “Pero, Señor, no es el último modelo…”- 

¡Pero ve adelante! ¡Con esa camilla fea, quizá, pero ve adelante! Es tu 

vida, es tu alegría.» (Homilía de S.S. Francisco, 28 de marzo de 2017, en santa 

Marta). 

 

Meditación 

 

Como hermanos en la fe, podemos llevar a los que, heridos por 

el egoísmo, están a nuestro lado muchas veces sin esperanza. Es 

nuestro deber de católicos buscar una camilla, tomar uno de los 

extremos y llevar a este herido con un espíritu de equipo, y más aún, 

de familia junto a los que siente esta misma responsabilidad. 

 

Encontramos ocasiones en que no somos responsables de las 

heridas y lesiones que provocan la discapacidad. Pero siempre 

podemos tener la urgencia de sanar las heridas que impiden hacer un 

acercamiento a Cristo. Él es el único que vuelve a dar una vida llena de 

esperanza. 

 

Cristo se digna sanar a estas personas por nuestra fe. Éste es el 

poder de la intercesión. Hemos recibido la luz, viendo lo que muchos 

no ven y oyendo lo que algunos otros no oyen. Demos a conocer a 
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este Dios amoroso que da esperanza sin importar los ánimos, los 

peligros, los vientos a favor y en contra. 

 

Si tenemos fe es para iluminar el camino que lleva a Cristo, si 

tenemos esperanza es para compartirla en la desesperación, si tenemos 

amor es para darnos dando al que llevamos dentro. 

 

Somos responsables porque creemos. Precisamente es por esto 

que debemos ayudar a creer tomando las camillas de los paralíticos en 

la fe. No importará si es difícil llegar a un Cristo rodeado por personas 

que forman murallas de problemas. El amor es ingenioso y todo lo 

puede. Es todo un reto, pero, a fin de cuentas, es lo que Dios quiere: 

que le llevemos a todo herido. 

 

Oración final 

 

Lo que hemos oído y aprendido,  

lo que nuestros padres nos contaron, no lo callaremos a sus hijos,  

a la otra generación lo contaremos: Las glorias de Yahvé y su poder, 

todas las maravillas que realizó. (Sal 78,3-4) 

 

 

SÁBADO, 16 DE ENERO DE 2021 

¿Justos o pecadores? 

 

Oración introductoria 

 

Jesús, dame la gracia de darme cuenta de que te necesito. La vida 

no es hermosa sin Ti. Sólo contigo puedo ser feliz. Creo en Ti, pero 

ayúdame a creer con firmeza. Espero en Ti, pero ayúdame a esperar 

con más fuerza. Te amo, pero ayúdame a amarte con todo mi 

corazón. 
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Petición 

 

Jesús, ayúdame a saber ignorar el «qué dirán» para responder 

siempre con generosidad a tu llamado 

 

Lectura de la carta a los hebreos (Heb 4, 12-16) 

 

Hermanos: La palabra de Dios es viva y eficaz, más tajante que espada 

de doble filo; penetra hasta el punto donde se dividen alma y espíritu, 

coyunturas y tuétanos; juzga los deseos e intenciones del corazón. 

Nada se le oculta; todo está patente y descubierto a los ojos de aquel 

a quien hemos de rendir cuentas. Así pues, ya que tenemos un sumo 

sacerdote grande que ha atravesado el cielo, Jesús, Hijo de Dios, 

mantengamos firme la confesión de fe. No tenemos un sumo sacerdote 

incapaz de compadecerse de nuestras debilidades, sino que ha sido 

probado en todo, como nosotros, menos en el pecado. Por eso, 

comparezcamos confiados ante el trono de la gracia, para alcanzar 

misericordia y encontrar gracia para un auxilio oportuno. 

 

Salmo (Sal 18. 8. 9. 10. 15) 

 

Tus palabras, Señor, son espíritu y vida. 

 

La ley del Señor es perfecta y es descanso del alma; el precepto del 

Señor es fiel e instruye a los ignorantes.   R/. 

 

Los mandatos del Señor son rectos y alegran el corazón; la norma del 

Señor es límpida y da luz a los ojos.   R/. 

 

El temor del Señor es puro y eternamente estable; los mandamientos 

del Señor son verdaderos 

y enteramente justos.    R/. 
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Que te agraden las palabras de mi boca, y llegue a tu presencia el 

meditar de mi corazón, Señor, Roca mía, Redentor mío.    R/. 

 

Lectura del santo Evangelio según san Marcos (Mc 2, 13-17) 

 

En aquel tiempo, Jesús salió de nuevo a la orilla del mar; toda la gente 

acudía a él y les enseñaba. Al pasar vio a Leví, el de Alfeo, sentado al 

mostrador de los impuestos, y le dice: «Sígueme». Se levantó y lo 

siguió. Sucedió que, mientras estaba él sentado a la mesa en casa de 

Leví, muchos publicanos y pecadores se sentaban con Jesús y sus 

discípulos, pues eran muchos los que lo seguían. Los escribas de los 

fariseos, al ver que comía con pecadores y publicanos, decían a sus 

discípulos: «¿Por qué come con publicanos y pecadores?» Jesús lo oyó 

y les dijo: «No necesitan médico los sanos, sino los enfermos. No he 

ven do a llamar a justos, sino a pecadores». 

 

Releemos el evangelio 

Santa Catalina de Siena (1347-1380) 

terciaria dominica, doctora de la Iglesia, copatrona de Europa 

La reforma de los pastores (Le dialogue, nº 134, Téqui, 1976),  

trad. sc©evangelizo.org 

 

El manso y suave médico de almas 

 

Padre muy tierno, cuando la raza humana estaba yaciente y 

herida por el pecado de Adán, le ha enviado el médico, su Hijo 

querido, el Verbo de amor. Cuando yo estaba abatido, languideciendo 

en la negligencia y una espesa ignorancia, usted, el muy tierno médico, 

Dios eterno, me ha dado una suave y dulce y amarga medicina, para 

sanarme y sacarme de mi enfermedad.  

 

Era suave, porque es con su caridad, con su suavidad que se 

manifestó, usted, dulzura mayor que toda dulzura. Aclaró los ojos de 
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mi inteligencia con la luz de la santísima fe. En esa luz, según quiso que 

lo descubriera, conocí la excelencia y la gracia que confirió a la raza 

humana dándose enteramente a ella, Dios verdadero y hombre 

verdadero, en el cuerpo místico de la santa Iglesia. (…) ¡Oh amor 

inefable! Revelando todo esto, me dio un medicamento dulce y 

amargo para sanarme de mi enfermedad, arrancarme a mi ignorancia y 

tibieza, reanimar mi celo y ¡provocar un ardiente deseo de recurrir a 

usted!  

 

Me mostró así su Bondad y los ultrajes que recibe de todos los 

hombres, especialmente de sus ministros. Quiso que el torrente de 

lágrimas que mana del conocimiento de su infinita Bondad se 

derramara sobre mí, pobre pecadora, y sobre esos muertos que viven 

tan miserablemente. No quiero, Padre eterno, foco de amor inefable y 

ardiente caridad, ¡no quiero cesar un instante de tener los más grandes 

deseos por su honor y la salvación de las almas! 

 

Palabras del Santo Padre Francisco 

 

«Jesús, en el Evangelio, nos hace entender otra manera, otra 

forma de buscar la justificación: no por la gratuidad del Señor, no por 

nuestras obras. Y así hace ver esos que se creen justos por las 

apariencias: aparecen como justos y a ellos les gusta hacer esto y saben 

poner la “cara de estampita”, como si fueran santos. Sin embargo, son 

hipócritas. Todo es aparentar, aparentar, pero dentro del corazón no 

hay nada, no hay sustancia en esa vida, es una vida hipócrita.» (Homilía 

de S.S. Francisco, 20 de octubre de 2017, en santa Marta). 
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Meditación 

 

Justos o pecadores. Esta frase del Evangelio nos desarma. Toda la 

vida buscamos ser buenos: Nos queremos portar bien, queremos ser 

honestos, sacar buenas calificaciones, ayudar a las personas, perdonar a 

todos, consolar a quien lo necesita y una lista interminable de cosas 

que nos hacen ser más justos. 

 

Pero hoy Jesús dice en el Evangelio: «No he venido a llamar a los 

justos sino a los pecadores». Entonces, ¿qué sentido tiene esforzarnos 

por querer ser santos? 

 

El ejemplo nos lo da san Mateo. El ser justos no depende de uno 

mismo. Ser santos no es una cualidad que conseguimos a fuerza de 

repetición de actos buenos. Ser santos depende de cómo respondemos 

a Dios. Las personas que se creen justas porque hacen cosas buenas 

están muy lejos de serlo. Los que se sienten pecadores, porque lo 

somos, están más cerca de Dios que cualquier otro. 

 

Lo importante para ser santos no son las obras que hacemos sino 

la actitud con la que las hacemos. No podemos ser santos si primero 

no nos reconocemos pecadores. 

 

Pidámosle a María la gracia de alcanzar la santidad. 

 

Oración final 

 

Guarda a tu siervo también del orgullo,  

no sea que me domine; entonces seré irreprochable,  

libre de delito grave. (Sal 19,14) 


